
MARTES, día 1 

El dia 1 de setiembre de 1964, en el Salón de Actos del Colegio Mayor 
Universitario San Raimundo de Peñafort, el prof. Pierre Le Gentil, Presi- 
dente de la asociación, declaró abierto el 111 Congreso Internacional de la 
Socidté Rencesvals. M. Le Gentil agradeció en particular a los organiza- 
dores - señaladamente al profesor Martin de Riquer - el ~sfuerzo esplén- 
dido realizado en las tareas previas al Congreso ; puso de relieve la afluen- 
cia de miembros de la Sociétd Rencesuals, llegados de doce países y tres 
continentes, y deseó que los trabajos del Congreso pudieran desarrollarse 
con felicidad y alto espíritu científico. 

Presidió la sesión de la mañana el prof. Erich Kohler (Heidelberg), quien 
dio la palabra en primer término a MI. Barton Sholod (Nueva York). Ley6 
éste una comunicación titulada Charlemagne and Roland. A misterious 
relationship? Según Mr. Sholod, a la vista de las nuevas pruebas históricas 
y del nuevo estudio de los textos medievales latinos y romances, es altamente 
posible que la relación entre el emperador francés y el prefecto de Bretaña 
fuera mucho más íntima de lo que antes se había creído. Es decir, como insi- 
nfia el Pseudo-l'urpin, Carlos y Roldán pudieron haber sido más que tío y 
sobrino -según la antigua tradición épica germánica - : pudieron ser 
padre e hijo. Especial atención debe concederse a la hermana de Carlomapo, 
Gisla, generalmente considerada madre de Roldán. Históricamente hay ra- 
zones para creer que la conducta de Carlos para con su  hermana fue de 
naturaleza osospechosa~, lo cual no desdice de la general relajación de cos- 
tumbres del Emperador, heredada ya de sus antepasados. En las Crónicas, 
tanto anteriores como posteriores a su muerte, abundan las referencias a 
un misterioso onecado carnala. En la énica romance conservada v en el 
arte medieval, basados en antignas tradiciones orales, el pecado de Carlo- 
magno suele asociarse al nacimiento incestuoso de Roldán. Ello, por su- - 
puesto, arrojarfa cousiderabl~ luz sobre el nacimiento y popularidad de la 
Chanson de Roland. pues la muerte del heroe unida a la malhadada y poco 
cristiana invasión de España, que suponía la convivencia con los infieles 
y el aniquilauiiento de las fuerzas cristianas peninsulares, tal vez fue consi- 
derada por la sociedad franca contemporánea como castigo divino de los 
pecados del Emperador. y el sacrificio de Roldán interpretado como expia- 
ción de las culpas de Carlomagno. 

Contestando a una pregunta del prof. Kohler, el prof. Sholod opinó que 
la relación postulada era iin hecho biológico, no simplemente legendario. 
Miss Lynette Muir (Leeds) record6 la existencia de una relación entre 
Artús y Mordered paralela a la supuesta entre Carlos y Roldáu. Mme. Le- 
jeuue (Lieja) - frente a Gaston Paris y al propio Sholod - dio por seguro 
que cl Pseudo-Turpin, antes de la Iiarlnmagnzis saga, aludía a la ci.tada 
relación. 



Miss Muir disertó sobre Le persoonnage de Charlemagne dnns les romons 
en prose arthuviens. Los personajes de los cantares de gesta sólo aparecen 
rara vez en las novelas artiiricas, y con motivo. Hay, sin embargo, un epi- 
sodio en el Tristán en prosa que nos presenta al emperador Carlomagno con- 
quistando Inglaterra, donde 7.e los prodigios del reino de Artús y discute 
con sus pares las hazañas de los caballeros de la Tabla Redonda. Este episo- 
dio, del que poseemos dos redacciones diferentes, fue copiado por los autores 
de ciclos posteriores, tanto en francés como en español, portugub e italiano. 
¿Que motivos indujeron al autor a introducir a Carlomagno en el Tristdn? 
Miss Muir sugiere una interesante hipótesis que supone al redactor del 
Trisgn deseoso de glorificar al rey de Francia, corrientemente aludido como 
'hijo de Carlomagnoa. 

Mme. Wathelet-Willem (Lieja) tra- sobre Quelle est l'origine du tinel de 
Rainouard? Según Mme. Wathelet, es problemático el origen del famoso 
tinel, que, en la Chanson de Guillaume, sirve a Rainouard para hacer 
una enorme matanza en el campo de batalla. La voz tinel, ampliamente 
documentada en antiguo francés, suele fraducirse por massuea (bastón, 
estaca) ; el ktimo aceptado es tina ~Kufes .  Poniendo especial atención en 
el hecho de que Rainouard viviera siete años en la cocina con el tinel y 
analizando los textos en que la voz aparece, Mme. Wathelet supone que 
el significado de tinel fue primifivameqte -antes de que la popularidad 
de Rainouard extendiera la nueva acepción- el de .percha o soporte, 
qiie se apoyaba en el cuello, para trausportar cubas <le vino*. 

Miss W. M. Hackett (Londres) confirmó el sentido de tinel propuesto 
con un pasaje de Girart de Rossilho, y el prof. Kniidson (Urbana) con 
otros de la PrZse d'orange. T,os profesores G. Raynaud de Lage (Cler- 
mont-Ferrandl. G .  Moienet 1Estrasbur~o) v Rurrieri (Roma) ex~nsieron - ,  * 
algunas cludis' sobre 1: c&s~riicción, semántica Y etimologia 'de h e l .  El  
prof. D. M. Doiighertv (Oregon) propuso otra interpretación de la pala- . -  - 
bra, que impugn.ó   me.‘ ~Geteiine. 

Presidió la sesión de la tarde el prof. Sato (Tokio). E1 prof. Boni (Bo- 
lonia) trató de Le note marginali del19.Aspremontr di Chantilly. El ms. del 
Cantar de Aspemont conservado en el museo Conde de Chantilly - escri- 
to en Italia a fines del XIII, de texto italianizante muy afín al del ms. 
fr. IV de la Marciana de Venecia - presenta en cl margen inferior de la 
mayor parte de las hojas numerosas anotaciones en italiano, datables a fines 
del XIII o principios del XIV, de diversas manos, las más antiguas sin 
duda instrucciones para uso de los miniaturistas, las más modernas su- 
marios del contenido de cada página. Del estudio de las notas en cuestión. 
en especial de su lengua, cabe deducir que el ms. de Chantilly fue trans- 
crito en 13. Emilia septentrional o en la zona occidental del Veneto. El 
prof. A. de Maudach (Neuchatel) insiste en señalar la afinidad del ms. IV 
de Venecia y el ms. de Chantilly, sobre la base de las títulos de las tiradas. 
Intervino también en la discusión el prof. Mellar (Bristol). 

E l  prof. Gibbs (Birmingham) trató de La bataille de Koncevaux tans 
<Los Anales de Españar de don Joseph Pellicer (1681). La narración de Pelli- 
cer repite la de su libro La idea de Cataluña (1642), basada en los Ana- 
les regios, el astrónomo lemosin, la Vita Caroli (con una variante que 
convierte a Roldán en Britanniae littoris Praefectus), el poeta saxo ... Pelli- 
cer ataca al autor de la Cronica Silense (Seainense) y niega que fueran 
navarros los fautores de la derrota de la retaguardia imperial, antes bien 
atribuye el hecho a los vascoties, mandados por Luis el Joven, hijo de 



Wilfarius (Gaiferos). E l  privilegio de 846 que cita es indiscutiblemente 
falso. Los agascones. se escondieron en Altabiscar y la batalla empezó 
junto a San Salvador de Ibañeta, retrocediendo los francos hasta Ron- 
cesvalles. Contra el Pseudo-Turpin, Pellicer exime a Gauelón de la respon- 
sabilidad del desastre. 

El prof. De Mandach estudió la fiuolution et structure de la laisse, ana- 
lizando algunas cadenas de transmisión oral, escrita y mixta, con ayuda de 
gráficos y resúmenes distribuidos entre los asistentes. La serie sufre trans- 
formaciones, es cierto, pero algunos elementos poseen mayor persistencia 
que otros : normalmente se tradicionalizan. A menudo el primer verso, el 
verso de entonaci6n, forma con el verso o los versos siguientes una uni- 
dad, un verset d'intonation que tiende a persistir. Sigue un verset de dive- 
loppement que en ocasiones sobrevixe ; viene despues un verset de revirement 
que posee una gran vitalidad y resiste a los cambios. Cada uno de-estos 
versets tradicionales engendra un cierto movimiento de ideas o de senti- 
miento, con tendencia a prolongarse y amplificarse. Un -verset d'intonation 
de tres versos con frecuencia pasa a tener cinco o seis tras l a  segunda ge- 
neración de refundiciones. Los añadidos hechos necesarios en la serie 
original por imposición metrica tienen igualmente tendencia a transfor- 
marse, o bien se pierden. Los limites, el final de los verseks tradiciona- 
les, se vnelven borrosos, y el verset final de una serie se amplifica hasta el 
extremo de convertirse a veces, &as varias reelaboraciones, en punto de 
partida de una serie satblite. M. de Mandach estudió tal proceso de tra- 
dicionalización y rifacimento en vaxios textos de la Chanson d'Aspernont. 

Miss W .  M. Hackett indicó el posible parecido entre un pasaje de Ve- 
necia 4 y las chansons de toile. El  prof. Joly (Heidelberg) mostró cierto 
escepticismo respecto a la tesis del prof. De Mandach en lo relativo a la 
difusión oral de l a  epopeya, y Mme. Lejeune aportó diversas precisiones 
sobre las condiciones de la recitación jnglaresca, marcando el acen- en 
la excepcional memoria de algunos profesionales pero negando la genera- 
lización de este fenómeno. E l  Sr. Col1 i Aleutorn (Barcelona) recordó un 
texto del Blanquerna donde aparece el .recontador de noves, ejerciendo su  
oficio para distraer el camino. E l  prof. Ruggieri, recordando a Nicolás 
de Verona, insistió m que el cantor durante las largas cabalgadas debía de 
ser un juglar al servicio de un gran señor. 

MIERCOLES, día a 

Presidió la sesión de la mañana el prof. Riiggieri. E l  prof. Bender (Gies. 
sen) disert6 sobre el tema La genase de l'image littgraire de Charle- 
magne, 6lu de Dieu, au XI' sidcle. Contra E4dier y Gaston Paris, es proba- 
ble que el mito de Carlomagno, campe6n de la Cristiandad a&lu de Dieus, 
naciera en el siglo XI al calor de la guerra contra los musulmanes y al 
arrimo de la nueva concepción de la caballería. Hasta el siglo x11, los 
textos latinos, influidos por la Vita Karoli Magni, no suelen mencionar 
ayuda milagrosa de Dios al Emperador. Tampoco los textos romances 





Mme. Wathelet-Willem apoya la tesis de Mr. Jones con una cita del 
Aliscans. 

Mme. Lejeune disertó seguidamente sobre A propos du toponyme ~1 'Ar-  
~ h a n ~ p n  ou rlarchrimp~ dans la gcstr de Guillaume dl'0range. En su exposi- 
ción habló también de los topónimos Aliscans, Campi Strigilis y Al. Cam- 
pestres. 

Entre estos cuatro nombres, l'Archamp y Aliscans son particularmente 
conocidos de los estudiosos de las hazañas del noble linaje: ambos térmi- 
nos designan el campo de batalla en que murió Vivien (Chanson de GuiG 
Iaunte, Aliscans, Chez'alerie Vivien), Los Campi Strigilis, en el fragmento 
del Haya, ven triunfar a los héroes narboneses del pagano Borel y sus 
hijos. Al Campestres figura en un oficio por lo menos del siglo xv en que 
Vivien aparece con rasgos de santidad (San Vezian) ; los tres primeros to- 
pónimos citados, como es sabido, han suscitado de tiempo atrás una gran 
cantidad de estudios y controversias. ¿Dónde localizarlos? Aíin no se ha 
podido llegar a una conclusión aceptada por todos. La comunicación de 
Mme. Lejeune no pretende discutir ae nuevo la localización según la lógica 
o falta de lógica de textos y contextos : se propone ~implemente abordar el 
problema por otro lado, considerando conjuntamente las formas de los cua- 
tro topónimos y preguntándose sobre su significado, su raíz y su posible 
elemento comIín (tal vez Cnmpus). 

El prof. Broéns (Barcelona), recogi'endo una alusión a Marca Tolosana, 
señala la existencia de leyendas locales sobre Vivien relacionadas con la 
necrópolis prehistórica allí situada. Contestando a una pregunta del profesor 
M6lk (Heidelberg), Mme. Lejeune no creyó suficienteinente atestiguada la 
derivación tradicional Aliscamps = Aelysei Campi. 

Presidió la sesión de la tarde Miss W. M. Hackett. El prof. Alsina (Bar- 
celona) disertó sobre En torno a las repeticiones homéricas. La repcticibn es 
una técnica propia de la épica, tanto antigua como medieval, si bien en la 
poesía homérica es éste un procedimiento de estilo, de modo que puede 
decirse que es connatural a ella. Varios tipos de repeticiones hay en Ho- 
m,ero, que van desde el verso estereotipado a la repetición de varios versos 
para describir escenas (armamento, caída del guerrero, etc.). Ciiando se da 
una orden ésta se repite cada vez que se comunica. Ahora bien, en Homero 
no hay una repetición mecánica. E l  verso estereotipado o la repetición de 
grupos de versos están sometidos a una voluntad estilística innegable. Un 
caso curioso lo presenta Odisea, V. 85 y SS. : Ilertnes comunica a Calipso la 
decisión de los dioses de que Ulises vuelva al hogar. Calipso comunica a 
su amante la noticia, pero no repite todos los versos de Hermes: omite 
precisamente el final, en el que se insinúa la segura llegada del héroe. Con 
este proccdimiento Homero nos manifiesta la actitud de Calipso, quien no 
desea la partida del héroe y por esta razón calla lo que iio debiera callar : la 
seguridad de que el héroe llegará sano y salvo. 

E l  prof. Riqiier (Barceloiia) y Mnie. Lejeune señalaron el alto interés de 
estudios aparentemente tan alejados de la temática del Congreso, pero 
de tan subido valor sugestivo. Don J. Alsina se extendió, a requerimien- 
to de don M. de Riqrier, sobre las características de la epopeya griega pri- 
mitiva. 

hllle. Tyssens (Lieja) estudió Le aSi2ge d'Orangeo perLEu. A1 cantar de la 
Prise #Oranre, tal como lo conservamos, falta evidentemente una continua- 
ción que debía de nayrar cómo el caudillo sarraceno Tibaut, desposeído por 
G~iillermo, intentaba reconquistar su ciudad y se presentaba a asediar a los 



franceses de Orange, su antigua posesión. ¿Que podemos saber de tal relato 
perdido? (Se trata de un c-ar antiguo o de un poema reciente? (Cu4ndo 
y por qu& tal  relata desapareció. de modo que no figura en ninguna recopi- 
lación cíclica? Estos son los problemas que se plantean, y tal vez impor- 
tantes para la historia de la gesta. 

E l  prof. Knudson planteó diversas cuestiones textuales ; y Mlle. Tyssens 
opinó que D es una refundición de un original antiguo valioso, y E,  inde- 
pendiente de la reelaboración vulgata. 

El  prof. Ruggieri habló de Alda la Bella a Vienna e a Blaja: dnti e nsuG 
tati di un r a f h n t o  tra 41 w . m o  rRoland riméx e i aFatti de Spagnaa. Paran- 
gonando el episodio de Alda la Bella tal como se desarrolla en los Roncevauz 
y el contenido de los Fatti di Spagna, texto del siglo XIV, en prosa, de la 
Italia septentrional, se advierfe inmediatamente que este iiltimo es harto 
más breve y compendioso. Los cotejos textuales permiten destacar nume- 
rosas coincidencias entre los Fatti y el primer Koland rimé, formado por 
los ms. V 4, V 7 y C ; la grafia de algún nombre propio siigiere un punto 
de contacto entre los Fatti y V 7, pero en general el rifacirnento italiano 
no ofrece concordancias exclusivas con uno solo de los tres manuscritos 
contra los otros dos. La segunda parte de la exposición del prof. Ruggieri 
estuvo dedicada al examen de la técnica estilística de los Fatti, detenien- 
dose en particular en las repeticiones de sinónimos y en las expresiones de 
dolor. Frente al Roland rimé, el prof. Ruggieri him algunas observaciones 
tendentes a señalar una cierta independencia del autor italiano respecto de 
su modelo, y los caracteres de su arte, consistentes principalmente en la 
vioacidad popular y en la expresividad de su prosa. 

JUEVES, día 3 

Presidih el prof. Knudson. E l  prof. Ubieto (Valencia) leyó una nota sobre 
El verso Y46 de la aChaltron de Roland.. Recordó en la traducción castellana 
de las Crdnicas andnimas de Sahagún (cuyo original latino, perdido, se re- 
monta a 1117) el personaje de Giraldo el Diablo, caballero catalán de quien se 
afirma que juraba opor el vivo diablo., lo cual pudiera estar en deuda con 
ale vi£ diablesa <le la Chanson de Roland. 

Los profesores Robson, Riquer y Coll i Alentorn se preguntaron sobre el 
posible valor intensivo de vivo o su correspondencia con una distinción real, 
rastreable quiza en los teólogos de la epoca. El prof. Joly interpretó la frase 
como opuesta al sintagma corriente Dieu viviant (en frases como aen uom- 
bre de Dios vivo,). MI. Jones record6 el giro inglhs ra very living devil.. 

El Sr. Coll i Alentorn trató de La llegenda de Girard de Rosselld i Ca- 
talunva. Y a  en 1955 el Sr. Coll afirmó oue la levenda de Girard de Rosselld , 
no fue introducida en Cataluña sino hacta 1150 y que, por tanto, no había 
n i n d n  testimonio de una supuesta transferencia de l a  leyenda de Girard 
de Gienne al Rosellón a fines'del siglo X - según sostuvo René Louis -. 
Entonces afirmaba que el nombre del hist6rico conde Girard 1 de Rosellón 
no podía deberse al influjo del Givard de Rosselld legendario, sino al con- 
trario. La comunicaci6n leída en el 111 Congreso de la Societd Rencesvals 



aspira a probar cómo se cumplió tal proceso. E1 Sr. Coll afirmó que el nom- 
bre Girard no es de tradición catalana ni fue nunca muy usado en Cataluüa, 
y supuso que e l  impofiante papel representado por Girard de Rosellón en 
la primera cruzada atrajo la atención del autor del Roland de Oxford, o su  
modelo, y al crear la comparsa de los héroes, operación con la cual bus- 
caba halagar a los personajes coethneos dando un papel glorioso a sus 
antepasados reales o imaginarios, inventó, como antecesor de su contempo- 
ránco Girard de Rosellón, un Girard de Rosellón el Viejo -sobrenombre 
que debe interpretarse como rel Antiguo. y que sirve para distinguirlo 
y anteponerlo al Girard real -. Del Roland lo saca directa o indirectamente 
el primer autor que, no antes de 1115, quiso renovar la materia de los 
antiguos poemas sobre Girard, sustituyendo este más histórico personaje 
por cl nuevo Girard de Rocellón, y que tuvo conciencia de que la sustitu- 
ción le obligaba a dar un tono catal&n a su poema : su obra puede ser tal 
vez la que R. Louis llama Girard de Bruselas. Numerosos kstimonios prue- 
ban que, en fechas más tardías, los catalanes tomaron por su cotmraneo al 
legendario Girard. 

Contestando al prof. Knudson, el Sr. Coll se mostró de acuerdo con la 
hipótesis sostenida por M. Louis sobre el Giravd de Bruselas. Mme. Le.ieiiiie. 
mostrándose de acuerdo con buena parte de la exposición del Sr. Coll, solicitb 
algunas aclaraciones y desechó la posibilidad de que cl Girard de la C hnnson 
de Oxford estuviera en deuda con el de Viena. Miss W. M. Hackett intervino 
tambien en el coloquio. 

El prof. Mellor estudió The route of Chorlemngne in the aChanson de 
Rola+?ao. Según Mr. Mellor, Carlomagno entró en España por el este y 
salió por el oeste, y aunque la Chansoit de Roland tiene su escenario uni- 
formemente en el oeste, los topónimos que en ella comparecen pueden ser 
identificados con los de puntos del oriente peninsular. 

E l  prof. Robson expresó su escepticismo ante la posibilidad de cualquier 
identificación de topónimos en el Rolnnd. Mme. Lejeune insistió en la nece- 
sidad de distinguir lo histórico de lo  épim y se refirió a otras hipótesis 
sobre el camino seguido por Carlomagno. E l  prof. Ubieto señaló una serie 
de camitios del norte de España que pudieron haber servido para el avance 
de las tropas francas : en especial el de Lescar a Zaragoza, por Aspe y Siresa ; 
aludió a la hipótesis del historiador aragonés García Arista, hip6tesis en 
d a s  de comprobación por el propio Ubieto, tendente a identificar los topb. 
nimos de la Chanson con otros de la región de Tarazona, a 20 kilómetros de 
Tudela ; y manifestó la posibilidad de que la rterre certaine~ fuera la lla- 
mada pos los historiadores árabes Cerdaiia o Cartageua, en Navarra. 

Por la tarde, los participantes en el 111 Congreso de la Socidtd Rencesvals 
efectiiaron una visita a Barcelona, con particular detención en San Pablo del 
Campo, Biblioteca Central de la Diputación de Barcelona, Barrio GMico, 
y sin olvidar tampoco algunas modernas urbanizaciones de la ciudad. 

Por la noche, en un restaurante del Parque de Montjuich, el Exwlentl- 
s i n o  Ayuutainiento de Ra~celoua ofreció a los congresistas una cena mi 
SU honor. 

Finalmente, en el marco espléndido del Salón del Tinell, tuvo lugar una 
representación de piezas del teatro medieval, dirigidas por don José Romeu 
Figueras ; el programa estuvo compuesto por dos obras de caracter litfir- 
gico (De tribus Mariis y De fieregtilto) y una, de origen menos cierto. en 
castellano - o dialecto peninsular mal determinado - : el Auto de los Reyes 
Magos. 



VIERNES, día 4 

Presidió la sesión de  la  inafiana el prof. Le Gentil. E l  prof. Sato di- 
sertó sobre Le pathétique dans la echanson de Roland~ et dans le oHeike- 
Monogatarin. Essai de comparaison thkmatique. Afirmó que en la chanson 
francesa lo patético se manifiesta esencialniente en las descripciones de la  
ternura humana, de ia muerte y del planctus. Las descripciones del primer 
tipo son poco variadas en la gesta, en tanto que en el Heike son muy variadas 
y numerosas. Continuó con un fino análisis estilistico, advirtiendo en el 
Roland, desde la segunda escena dcl olifantc hasta la  muerte del héroe, 
una culminación del elemcnto poético, para la que el poaa  puso en juego 
todo tipo de procedimientos emotivos. 

El prof. Joly solicitó alguna precisión sobre el público a quien se des- 
tinaba el Heike (esencialmente aristocrático, sólo por excepción popular). 
Contestando a la prcgunta del prof. De Lage, el Sr. Sato indicó que la lengua 
del Heike se articula en prosa rítmica. El  prof. Dougherty inquirió sobre la 
bibliografía de la obra. El  prof. Delbouille (Lieja) se interesó por la tra- 
dición de la obra ; el  Sr. Sato señaló que se trataba de una producción princi- 
palmente cantada, transmitida por la  escritiira. 

E l  prof. Molk trató del motivo literario del ~Reconoistre au paderx : i 
propos $'un motif littéraire dans les chansons de geste et les premiers ro- 
mans courtois. El  tema es desconocido de las gestas, incluso en los momen- 
tos de  diálogo (Roldán-Oliveros, Guiborc-Guiilermo, Geriaume-Huon ...), más 
propicios a su aparición. Es  el  roman el que odescubrión la voz humana como 
rasgo característico dcl iiidividuo, hasta el plinto de que Chrétien de Troyes 
se ve obligado a explicar cónio dos caballeros pueden conversar sin recono- 
cerse. Confirma tal tcsis la Folie T ~ s t a n ,  donde sólo se da €1 motivo en la 
versión colirtois. 

Los profesores Le Gentil y Riquer se refirieron al mayor sentido artístico 
dc la realidad presente en el  romnn, frente a las gestas, y a los procedimientos 
de recitación y canto juglarescos. 

El  prof. Broétis disertó sobre Les noms propws wisigoths dans la ~Clzanson. 
de Rolandi. Señaló que muchos nombres de pueblos, paises y personajes 
que la chanson presenta como ssarracins, resisten a todo análisis etimol6- 
gico no orientado hacia el gótico. La antigua rivalidad franco-goda -que 
lleg6 a su  punto de máximo acaloramieiito en 542 -puede explicar que los 
nombres de los protagonistas de las viejas hostilidades, conservados por 
tradición oral, sirvieran más tarde para narrar la gesta de Carlomagno y 
Roldán. 

El prof. Aebischer (Lausanne) remitió a algunos trabajos propios sobre 
temas paralelos y no encoiitró suficientemente probada la tesis de M. Broéns. 

El prof. Aebischer planteó el problema de Trois personnages en qudte 
d'auteurs: Roland, Oliuier, Aude. Contributions a la génétique La ~ C h a n -  
son de Rolanda. Tras Menendez Pidal. se preguntó si  el nombre de Roland 
no se introdujo en algunas familias de manuscritos de la Vita Karoli (y aun 
en mbs de un diploma, falso o dudoso, donde se menciona al prefecto) por 
influjo de cantares populares. Una canción sobre Girart de Vicnne muy con* 
cida eu el siglo XI, y resumida en la ICarlamagnrís saga, nos presenta 



la pareja Olivier-Roland tan firmemente constituida, que tal vez difundió la 
moda onomástica consistente en llamar al hermano mayor como al sobrino de 
Girart y a1 menor como al supuesto sobrino de Carlomagno (moda que, 
desde el siglo XII, invierte la prelación bajo la influencia de una nueva gesta, 
la Chanson de Roland) ; y tal vez este cantar sobre Girart introdiijera tam- 
bién a Aude. Por grande que fuera el genio del autor de la Chanson, es vero- 
símil que no 30 inventara todo ; que, si supo ñacer inmensamente drambtico 
tanto el choqlic de Roland y Olivier como la  muerte de Aude, se limitara a 
aprovechar admirablemente los datos proporcionados por sus predecesores, en 
particular por el Girart de Vienne. Así pues, más que como debida a masas 
anónimas, el Roland de Oxford se nos aparece como obra de arte elaborada 
por el lento y largo trabajo de múltiples refundidores. 

Presidió la sesión de l a  tarde don Ramón Menéndez Pida1 (Madrid). El 
prof. Segre (Pavía) disertó en torno a 11 problema delle lasse assononzate 
nei codici riniati della ~Chnnson de Rolanaa. El  Sr. Segre, convencido de 
la unitarirlad y las características del stenzma codicum. del cantar, se propuso 
precisar los aportes de algunas tradicioiies : por ejemplo, el de las series 
asonantadas contenidas en los códices llamados rimis ; o el de la traducción 
alto-alemana, la única que ofrece ayuda para la reconstrucción del texto de 
Oxford, desde el v. 3882. En tanto los críticos, en los Últimos decenios, 
se han dedicado con particular ahínco al análisis de episodios aislados, cou- 
siderados desde el punto de vista de su  estructiira narrativa, falta por llevar 
a término iin examen detenido de las diversas lecciones. El Sr. Segre, coi1 
ayuda de gráficos y esqiiemas, precisó algiiuos ejemplos de cuestiones por 
desarrollar. 

Don Ramón Menéndez I'idal se mostró deseoso de conocer la opinión del 
prof. Segre sobre el carácter, total o parcialmente escrito, de la tradición 
del Roland. 

El prof. Ménard (París) estudió Le tklme comique du unicen dnns la 
chanson de geste et le roma?i arthurien. Un examen de las variaciones del 
tema en Aiol, Le chevalier al& cygne, Doon de Mayence y Peredur, Perceuml. 
y su primera continuación, Fergus, etc., muestra la extraordinaria superio- 
ridad literaria de Chrétien y su influjo en el roman posterior. Con todo, 
el desarrollo del motivo, en su origen, no puede explicarse por influencias 
concretas, y por ello los casos de semejania deben atribuirse a una mentali- 
dad comiin: el tema refleja algunas tendencias de la sensibilidad y de la 
imaginación medieval. 

Los profesores Delbouille y Marx adv-ieron el interés de estudiar la 
niceté de Perceval en relacióu con las posibles fuentes de Chrétieu. El profesor 
Kohler aportó datos sobre el carácter de salvador, en mitolog-la indoeuropea, 
del nice llegado de la foret. Mlle.  Lods (Paris) intervino también en el 
debate. 

E l  prof. Delbouille trató de Le ckant h~rozque serbo-cronte et la genbse 
de la chnnson de geste. M .  Delbouille había llamado ya la atención de la 
critica sobre el papel que, en el nacimiento de la epopeya servocroata, pudie- 
roti jugar las gestas francesas, importadas por Venecia y Ragusa a tierra 
yiigoslava. Nacida e11 d siglo XIV o en el x v ,  la épica yugoslava presenta va- 
rios caracteres coiiiiines a los cantares franceses. especialmente en su tema 
central, la lucha contra el infiel, y en varios de sus temas narrativos. 1,a 
semejanza del decasílabo servocroata y el decasílabo épico francés sugiere 
una relación de dependeiicia. Otras relaciones, eii fin, penniten defender 
plaiisiblemente cl origen francés d e  la técnica de los cantares yiigoslavos. 



Don Ram6n Menendez Pidal intervino con las siguientes palabras ' : 
.Me sugirió el tema de la oralidad la célebre página de Bédier en la que 
dice que las variantes que se observan en las chausons de geste no se ven 
en ninguna otra obra literaria ni tienen explicación por motivos litera- 
rios. Ninguna de las variantes de los manuscritos conservados de la chan- 
son de gcste muestra que se haya copiado de otra ; son todas "variantes". Es 
fijeza o similitud aproximada, no exacta. Ningún manuscrito de la Chan- 
son de Rolnnd (de los siete n ocho que podemos comparar) copia un verso 
cractameute igual al otro. Son versos iguales, pero no con las niistnas 
palabras. Este fenómeno que llenó de asombro a Uedier y que no sabia 
cómo explicar tiene una explicación sencilla : la fluidez oral. E l  Sr. Del- 
bouille se refugia en un castillo inexpugnable y dice : "Si, son versiones 
orales, pero de textos escritos transmitidos oralmente." Claro, esto es 
inatacable ; ¿cómo le voy yo a decir al Sr. Delbouille que eso es iniposiblc? 
Es posible, aunque muy inverosímil. Creo que hay que buscar una expli- 
cación que no sea el reducto inatacable en que el Sr. Delbouille se defien- 
de. Decía el Sr. Segre que había que atenerse sólo a los textos que posee- 
mos y que son nuestro único tesoro : son esos siete manuscritos de la 
Chnnson de Roland que podemos manejar y otras chansons de geste que 
se conservan en varios manuscritos. Sí, estos textos son nuestro único 
tesoro y nuestro Onico elemento de estudio. Nos bastan esos testos y esa 
pRgina admirablemente escrita de ñédier hablando de lo inexplicables que 
son aquellas vatiantes para hablar de la oralidad. La idea de que la poesía 
&pica nace (volviendo al asunto del origen de las literaturas románicas) como 
una historia cantada para gentes que no saben latin me la siigirib Pio 
Rajna en la página de la Germa?lia en que dice quc todos los germauos tenían 
por única literatura los cantos heroicos que les servian de historia y anales. 
Pues bien, esa observación la vemos realizada en la epopeya ; es decir, 
fodos los pueblos que tuvieron una necesidad de historia, de saber los hechos 
de unas mandes enipresas - y en esto me refiero a Francia principalmente 
y a Esp&, con la guerra antiislamica -, necesitaban esa historia que tu- 
vieron todos los pucblos germanos, y se decía de un personaje que era 
cantable por decir que era famoso. Esa historia, esa literatura &pica cantada 
se observa de una manera vivísima en España. Yo defiendo el principio de 
que para los orígenes de las literaturas románicas España era la piedra 
de toque principal, mejor que Francia e Italia, porque Francia e Italia tu- 
vieron literaturas más activas y más cambiantes y pronto renunciaron a 
una literatura quc quedó no como una historia cantada, sino como una 
histrnia de cosas pasadas. España conservó el canto para noticiar los su- 
cesos hasta el siglo xv1, hasta el t i ~ m p o  de Carlos V. Las campañas de 
Carlos V se comunicaban en romances, y cl romancero español tiene de im- 
portante eso : toda la guerra de Granada es cantada en romances; todos 
los hechos principales de los nobles, como Juan 11 y el mismo Fernando 
el Católico, son cantados en romances. En fin, en España se continuó la 
historia cantada mucho tiempo y los romances me inspiraron la idea de que 
la epopeya es una historia cantada para gentes que no saben latín. En todo 
lo que se refiere a Yugoslavia estoy muy conforme con el Sr. Delbouille, 
menos en el metro, que se lo respeto porque no lo he estúdindo. Es muy 

1. Hemos querido recoger en su integridad esta y otra intervención de don ~ a .  
irión Menénder Pidal en el cursa de las diseusioues. La presencia de don Raiiiót, 
fue ia nota m8s destacada del 111 Congreso de la Sociitd Rencerualr. 



posible porque, naturalmente, la literatura francesa tuvo una propagación 
europea extraordinaria y es muy probable que llegase alli. Aplaudo la idea 
del Sr. Delbouille, pero no me adhiero a ella porque no la he estudiado. Las 
fbrmulas épicas que estudian Parry y Lord no explican la literatura de 
Homero ni del Poema del Cid. El mismo Bowra ya expone esta idea. El 
Poema del Cid se escribe cuando ya no se usaban las fórmulas. En Yugos- 
lavia encontramos una manera <le poetizar los poetas de poca instrucción, 
como dice el Sr. Delbouille y lo repito yo en mi comunicación de mañana. Se 
trata de poetas de poca instrucción para un público de labriegos o campesi. 
nos. La literatiira yugoslava no piiede explicarnos la literatura medieval.* 

Tras estas palabras, Mme. Leje'une señal6 el gran valor de los congre- 
sos de la Socidtd para, a través del contacto hnmano, llegar a un d s  justo 
y objetivo conocimiento del campo de trabajo. 

Miss W. M. Hackett se refirió, eii relación con el tcma debatido, al prólogo 
de Girart de Rossilho ; el prof. Delbouille, respondiéndole, se manifestó ya 
un tanto alejado del nbedierismoi estricto. 

SABADO. día 5 

Presidió la sesióii matinal el prof. Aebischer. El prof. A. Robson dio 
lectura a la comunicacióti del prof. Nichols (Lo* Angeles) sobre L'inter- 
uention de l'auteur dans l e  aSiEge de Barbastre~. A fin de demostrar la 
naturaleza creativa de los cantares de finales del siglo xr1, el Sr. Nichols 
señala la individualidad del autor del Siege, siempre presente en su  obra 
como critico, interesado comentarista, juez ..., dirigiéndos~ a su público, tra- 
tando de su propio arte o de su tema, de sus personajes. Algunas de tales in- 
tervenciones tienden sobre todo a afirmar el vinculo estructural de la gesta, 
mientras otras sirven de contrapunto a la acción principal. En cualquier 
caso, la presencia del autor en el SiEge adquiere categorla de fundamental 
recnrso de estilo. 

E l  ptof. Varvaro (Nápoles) trató de 11 ~Couronnement de Louisa e la 
@ospcttiun epico. Pese a l a  atencibn de la critica, ha quedado hasta ahora 
relegada al o l ~ i d o  una preciosa sugerencia del estudio de la épica de los 
más diversos paises : la poesía &pica no se reduce sólo a su técnica compo- 
sitiva, que no la califica más que parcialmente, antes se caracteriza por un 
particular realce historiconacional de su temática v por el Duesto que ocupa . - 
en la formacióti de una conciencia cultural colectiva ; y es este intimo y 
esencial aspecto el que condiciona interiormente la estructura de las rrestas. 
El caso de¡ ~ouron&ment es partictilarmente instructivo : habida cuenta de 
esta peculiar perspectiva épica, los problemas de la filología del pasado siglo, 
los problemas de Bédier se nos aparecen a una nueva luz y se valoriza ple- 
namente la problemática eticohistoricopolitica del cantar de gesta. 

El prof. Vernet (Barcelona) trató de Antar y España. La sírnt Antar es 
una de las pocas novelas de caballerias árabes que ha merecido alguna aten- 
ción por parte de los críticos modernos. En la obra, de complejo argumento, 
cabe distinguir dos núcleos principales independientes : uno antiguo, eil 



el que sólo se desniben los países del Próximo Oriente, acrecido con mate- 
rial de acarreo, hasta llegar a la compilación del siglo x y a la plasma- 
ci6n definitiva del XII. Destacó la imprecisión temporal y geográfica y el es- 
caso valor literario del Antar, subrayando algunos pasajes en que se hace 
mención de la .ciudad de al-Andalus.. 

Don Ramón Menendez Pidal destacó la antigua superioridad de la litera- 
tura Brabe. 

P * * 

El mismo sábado, día 5, al mediodía, tuvo lugar la Asamblea general de 
la Société Rencesvals prevista en los estatutos. 

El Presidente de la asociación, prof. Le Gentil, tomó la palabra para 
agradecer en primer termino los diversos esfuerzos y ayudas que han iructi- 
ficado en la magnífica realidad de este 111 Congreso Internacional. Dio muy 
cordiales gracias a don Martín de Riquer y a sus colahoradoreu, a la Real 
Academia de Buenas! Letras de Barcelona -y  a la Fundación March por 
el generosísimo apoyo prestado a travbs de esta-, al Ayuntamienfo de 
Barcelona y a todos cuantos han contribuido al desarrollo y buen éxito 
de las tareas del Congreso. Seüaló los beneficios del periódico contacto enfre 
los miembros de la SocUtd Rencesvals: beneficios de carBcter humano y, 
por ahí, de consecuencias científicas indudables. Recogiendo la propuesta 
del prof. Kobler, anunció que el IV Congreso Internacional tendría su 
sede en Heidelberg. Dio cuenta del estado de los trabajos previos a la pu- 
blicación del Rulletin bibliographique c instó a los colaboradores a remitir 
prontamente el material recogido. A fin de centralizar y facilitar la vida 
económica de la Sociedad, comunicó la designación de nuevo tesorero: el 
prof. Senninger (París), que viene a reemplazar al prof. Roussel (Lille). 
Dio noticia de la definitiva legalización de la Sociedad, de acuerdo con las 
exigencias de la ley francesa, y de la apertura de una cuenta corriente 
en la Socihté Générale de Banque, agencia G, París. 

Acto seguido, por aclamación, fue reelegido el Bureaz~ Intemationnl 
saliente, que sigue; así, constituido según se indica : 

Presidente: Pierre Le Gentil, París. 
Vicepresidentes: Martín de Riquer, Barcelona, y Maurice Delbouillc, 

Lieja. 
Tesorero: Charles Senninger, París. 
Secretario: Williams S. Woods, Nuera Orleáns. 
A continuación. €1 prof. Le Gentil agradeció a todos los congresistas 

- y  en especial a don Ramón Menhndez Pidal - su asistencia y su colabo- 
ración y dedicó un afectuoso recuerdo al psof. Frappier, imposibilitado de 
desplazarse a Barcelona. 

Tomó la palabra el prof. Delbouille, Vicepresidente, para recordar que 
a don Martín de Riquer se debe la idea engendradora de la Sociklé Rences- 
vals  y agradecerle sinceramente sus desvelos para el buen logro del 111 
Congreso Internacional ; agradecimiento al prof. Riquer y a sus cola- 
boradores que quiso simbolizar en unos obsequios de los congresistas 
a la Sra. de Riquer, Sra. de Noy y don Gabriel Oliver. 

M. Pierre Le Gentil declaró cerrada la Asamblea. 
Presidió la sesión de la tarde el prof. Delbouille. E l  prof. Knudson iu- 

quirió Qxel terrain faut-il cbder au  nbo-traditionalisme. Le cm de la 
Lhanson de 12olanda. El individualismo ilustrado por J. Bédier es un es- 
cepticistno sistemBtico frente al tradicionalismo y, además, una doctrina posi- 



tiva para explicar el nacimiento de las gestas. E l  neotradicionalismo moderno 
canta victoria al asaltar, c m  armas y tecnicas nuevas, las  posiciones m8s 
extremas y vulnerables de Bédier, que negaba toda tradición histórica efec- 
tiva, oral. entre la época carolingia y los cantares conservados ; minimizaba 
la deuda de un poeta para con sus predecesores, empeñado en sostener a 
ultranza la unidad del Roland de Oxford, cuando es fácil advertir hasta qué 
punto las obras francesas medievales estuvieron sometidas a procesos de 
refundiciones. En la experiencia de Bedier cabe basar nuestra desconfianza 
ante la proliferación de hipótesis demasiado audaces o el despiece de los 
textos para reconstruir sus estadios anteriores. Mientras contemos con textos 
inteligentemente estructurados y podamos afirmar que algunos poemas, como 
el Roland, son muy superiores a otros por su inspiración y su  economía es- 
tructural, cabrá una tesis individualista, sin que podamos explicarlo toda 
por la transmisión oral, la improvisación, el .abajo colectivo de varias ge- 
ne~-aciones de refundidores y recitadores. 

E l  prof. Le Gentil señaló una vez más la posibilidad de conciliación de am- 
bas teorías, admitiendo, por lo menos, una fase de tradici6n y otra de 
creación individual. Mme. Leieune aceDt6 una elaboración Darcialmente tra- 
dicional y neg6 que la relación ~oland-blivier pudiera ser imputada al a a o r  
de Oxford. E l  prof. Delbouille record6 otra hipótesis : la existencia de un 
iarqnitectoi, dé un estructnrador genial que, antes de Oxford, introdujera 
el episodio de Baligant (caso semejante al del Tn'stdn). El prof. Hatzfeld 
(Washington) mencionó los estudios del prof. Zumthor, sobre la base 
de los cuales y sobre otras consideraciones estilísticas e históricas cabe 
desechar casi por completo una tradición exclusivamente literaria. Miss 
W. M. Hackett aportó otras precisiones y sugerencias sobre el tema. 

Don Rambn Menéndez Pidal intervino en el debate : rEl individualismo 
de Pauphilet y de Bedier decía : "Con una sola mención de Olivier anterior 
al manuscrito de Oxford yo me convertiría al tradicionalismo." La  mención 
de Olivier antes de la versión de Oxford ha sido revelada por la señora 
Lejeune, que nos demuestra que Olivier aparece ya en el pasa del siglo 
x al XI. Parece que el individualismo abandona esta situación y dice que 
pudo haber habido una Chanson de Roland de Olivier y no  ser l a  genial del 
manuscrito de Oxford. No son hipótesis, sino hechos. Hay una Chanson 
de Roland muy anterior a la de Oxford que se tiene por la períecta, y en 
la que no aparecía Olivier. es decir, que entonces empezb ya a ser la ver- 
sión del refundidor de genio. Otra cuestión es l a  discusión de l a  preceden- 
cia de la rersión de Oxford sobre las otras. Yo n e o  que la versión excelente 
del códice Veuecia 4 es superior a la de Oxford en la cuestión de la ira de Ga- 
nelón. La  ira de Ganelón expuesta en Venecia 4 tiene un mejor orden de 
sucesos. Si admitimos esto tenemos que admitir que el final de la Chan- 
son de  Oxford no es el verdadero. E l  final de la versión de Venecia 4, ter- 
minando con el llanto de Carlomagno por la muerte de su sobrino, es el 
final perfecto ; el otro, con la victoria de Ganelón y la queja de Carlomagno 
de lo triste que es su vida teniendo que acudir a socorrer a otro rey uistia- 
no, parece que desvirtúa por completo la Chanson de Roland y la convierte 
en la Chanson de Carlomagno. {Cuál es la perfecta? Tenemos aquí la cues- 
tión de varias redacciones. No podemos fijamos sólo en l a  versión de Ox- 
ford. El buscar un refundidor de genio a quicn atribuir la autoridad y pa- 
ternidad del poema es e l  gran castigo del individualismo. Creo que el estudio 
del tradicionalismo en otras seccío~es nos demuestra bastante bien que pue. 
de haber varios refundidores geniales que perfeccionan una idea literaria. 



Yo propongo un ejcmplo que recuerdo siempre, el de un cantar de gesta es- 
pañol de la muerte de Fernando 1, llamado el Magno : Fernando 1 deja des- 
heredada a su hija Urraca, y ésta se presen- en el lecho dc muerte del rey 
y le increpa descaradamente porque la deja abandonada. Esta desenvoltura 
de la infanta desheredada la vemos perfeccionarse a través de los siglos en 
la canción de gesta española y en el Romancero. En la canción de gesta 
española, tras unas quejas llenas de nobleza, Urraca llcga a aludir incluso 
a la prostitución. Es una visión de la infanta un poco desgarradora y cm 
barde. Esta crudeza de la infanta se va perfeccionando desde esta versión 
del siglo XIV hasta un romance impreso hacia 1520 y otros, de 1600 a 1640, 
y se va acentuando su desvergüenza hasta llegar a decir en el hltimo una 
cosa cruel y brutal : "Me dejáis desheredada y yo me entregaré a moros y 
a cristianos ; con lu que yu pucda ganar, haré bien por vuestra alma." Así 
pues, esta evolución que define a la infanta se va perfeccionando a través de 
los siglos. ¿Por qué no admitimos que un refundidor que introdujo una idea 
grande en el desarrollo de la batalla es seguido por otros y otros hasta que 
viene el desenvolvimiento completo de esa idea, que el Sr. Knudson ha 
visto muy bien y que estoy deseando ver ya en el original redactado?, 

DeSpues de esta intervención, don Ramón Menéndez Pida1 dio cri. 
mienzo a su comunicación comparando Los cantores lpicos yugoslavos y 
los occidentales. El cMZo Ci& y dos refundddores primitivos. Examinando 
The Singe? of Tales, 1900, de A. B. Lord, señaló la coincidencia de las inves- 
tigaciones hechas en el campo yugoslavo y las realizadas sobre las gestas ro- 
mances y la poesía tradicional española : .La poesia de transmisióti ofrece un 
texto fluido y cambiante, cuyo primer original es inasequible ; el cantor recrea 
lo que cauta ; en las refundiciones épicas el desenlace se presta a más mu- 
clanlas que el comienzo. El cantor yugoslavo, continuo improvisador, recha- 
za el texto quc sabe de memoria y lo transforma por entero ; pero tal impro- 
visación atentatoria a la tradicionalidad y a la dignidad literaria es ajena a 
los juglares occidentales. No obgante, los cantores yugoslavos también repi- 
ten los versos tradicionales, sin traiisfomar el conjunto del poema. Lord 
niega las "variantes", pues no hay un "ofigiual" del que se pueda discrepar, 
aunque si un prototipo colectivo, presente en la memoria de los cantores, y 
que vive ewpequeñas variantes. Estos cantores que conservan, variándolo, el 
poema tradicional, no son sus únicos propagadores : hay a veces algún can- 
tor que altera cierta parte del poema, por lo común el final : es el refun- 
didor necesario para renov.ar una canción muy repetida. En suma, la can- 
cidn oral ziz'e en variantes y crece ett refundiciones, muy distintas dc 
las continuas improvisaciones yugoslavas. E l  Cid, como héroe más tardío 
de la epopeya occidental, sirve de 'excelente ejemplo para ver el naci- 
miento de un poema hacia el año 1100, cuyo texto versificado llega en 
estado de fiel conservacióu hastamedio siglo despub, en que es refundida 
su parte final. La memoria actúa a modo de escritura aualfabé.tica, opo- 
niéndose a las refundiciones totales en cada recitación preferidas en Yu- 
goslavia.~ 

E l  prof. Le Gcntil trató de Les +zouvelles te~xdances de la critique et l'in- 
terprltation des dpoples médidvales. Trabándose de obras como las gestas, 
donde una sociedad muy distinh a la actual expresa una concepcióu de la 
vida y sus aspiraciones, su intervención por la critica literaria debe apo- 
yarse cn hondos' conocimientos históricos, pero no son éstos los únicos 
imprescindibles. Por otro lado, la sociologia aplicada a la epopeya medie- 



val abre nuevas perspectivas y estimula el análisis, pero también comporta 
peligros en tanto se presta a fantasear sin el debido fundamento de mesura 
y prudencia. Poco útiles en el estudio de la épica medieval se dirían ciertas 
tendencias antihistóricas como la psicocritica, el estructnralismo intelectua- 
lista, la New Critics norteamericana ... Leo Spitzer, sucesiva o simultá- 
neamente estilista, estructuraliga, freudiano, en sus últimos días sub- 
rayó que no todos los textos deben abordarse desde un mismo punto de 
vista, que el crítico debe hacer gala muy en primer término de esta virtud de 
simpatía que recomienda toda filología bien entendida. 

Acto seguido, y como Presidente de la asociación, declaró clausurado 
el 111 Congreso Internacional de la Socibtd Rencesvals. 

DOMINGO. día 6 

Los participantes en el I I I  Congreso Internacional de la Sociltb Ren- 
cesvals efectuaron una visita a diversac monumentos rodnicac de la 
región, deteniéndose particularmente en Vich, Tarrasa y San Cugat del 
Vallés. 

ASISTHNTES AL 111 CONCRESO INTERNACIONAL DE LA oSOC1ÉTÉ RENCESVALSI : 
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